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Resumen:
							                           
El objetivo de esta comunicación es presentar avances de investigación sobre las posibilidades y las definiciones de una historia feminista del derecho en tanto campo emergente. A partir de una revisión de los desarrollos recientes de la historiografía jurídica y de la Feminist Legal History en Estados Unidos, se propone un desplazamiento epistemológico que permita pensar una historia feminista del derecho situada en Argentina. El trabajo parte de la advertencia de que la historiografía jurídica tradicional, anclada en un canon androcéntrico y estatalista, reproduce un sujeto jurídico particular y una concepción del derecho basada en la ley y las instituciones. Frente a ello, la historia feminista del derecho se plantea como una crítica de lectura e intervención capaz de interrogar los modos en que el derecho produce conocimiento sobre sí. Desde esa posición, se recupera la tesis doctoral de Elvira López de 1901 (2009) como un antecedente fundacional, tanto por su inscripción académica como por su contribución temprana a las genealogías de los feminismos jurídicos en la Argentina.
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Abstract:
						                           
The goal of this communication is to present research findings on the possibilities and definitions of Feminist Legal History as an emerging field. It proposes an epistemological shift based on a review of recent developments in legal historiography and Feminist Legal History in the United States,  to allow for the conception of a feminist legal history situated in Argentina. The study departs from the observation that traditional legal historiography, grounded in an androcentric and statist canon, reproduces a particular legal subject and a conception of law centered on legislation and institutions. In contrast, Feminist Legal History emerges as a critical reading and intervention capable of questioning the ways in which law produces knowledge about itself. From this perspective, Elvira López’s 1901 (2009) doctoral dissertation is revisited as a foundational precedent, both for its academic inscription and for its early contribution to the genealogies of legal feminisms in Argentina.
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1. Introducción


El derecho y los feminismos comparten una genealogía común: ambos surgen en el horizonte de la modernidad, en la institución de la razón, la ley y la ciudadanía como pilares de un nuevo orden. En esa simultaneidad, el derecho moderno se erige desde la postulación de un sujeto jurídico abstracto, con el que se pretende abarcar la humanidad de manera universal. El movimiento feminista se organiza a partir de la impugnación de esa pretensión de universalidad, al revelar la estrechez -masculina, blanca, burguesa, adulta, capacitista- que define al sujeto del derecho. De modo que la relación entre los feminismos y el derecho no es aleatoria ni casual, sino congénita: el movimiento feminista se organiza junto con el derecho moderno y en una relación de disputa con él (Birgin, 2000; Costa, 2016; Facio y Fries, 1999).

El campo de la historia del derecho, aun en sus vertientes críticas renovadas a partir de la década de 1960 por historiadores como Paolo Grossi (2003) y António Manuel Hespanha (2013), conserva una matriz centrada en ese sujeto jurídico masculino (Arias, 2016; Barrancos, 2005b; Valobra, 2010, 2005) y en la que el Estado-nación y la ley son objetos predominantes del relato histórico (Costa y Lerussi, 2022; Vita y Cacciavillani, 2023). La Feminist Legal History (FLH), un área de investigación de las universidades estadounidenses que propone una posición feminista para pensar la historia del derecho, ofrece elementos para discernir las formas en que las mujeres actúan respecto del derecho no solo como objeto de regulación, sino como agentes de producción jurídica (Thomas y Boisseau, 2011). Así, la FLH se desarrolla con el propósito de cubrir la vacancia de abordajes feministas y de estudios de género en la historia del derecho. Con todo, la producción de esta área revela limitaciones en su anclaje en el constitucionalismo liberal, el escaso o nulo diálogo con los feminismos latinoamericanos y su reticencia a incorporar lecturas decoloniales. Ello demanda una traducción crítica para pensar una historia feminista del derecho situada en otras latitudes. Desde ese posicionamiento, esta comunicación propone una relectura de la obra  de 1901 de Elvira López El movimiento feminista. Primeros trazos del feminismo en Argentina (2009) como gesto fundacional de ese campo en la Argentina.

El trabajo avanza en tres movimientos. En el apartado 2 se reponen los vínculos tempranos entre feminismos y derecho en Argentina, desde las circulaciones sociales y políticas del ideario feminista hasta su ingreso al espacio universitario. El apartado 3 profundiza la idea postulada por Fernanda Lorenzo (2016) en su lectura de El movimiento feminista como obra fundacional, tanto por la tematización del feminismo como por su modo de articular investigación académica, hermenéutica jurídica y posicionamiento político, para recuperar esta obra como antecedente remoto fundacional de un área de producción académica. En el apartado 4 se destacan las postulaciones de la tesis de Elvira López que abonan tempranamente al desarrollo de enfoques feministas en el campo jurídico. Finalmente, las conclusiones recuperan los argumentos principales del recorrido y abren líneas de indagación para el campo en discusión.

La propuesta de una historia feminista del derecho parte de la necesidad de revisar los supuestos epistémicos que estructuran el conocimiento de la historia jurídica. Este campo, aun en sus vertientes críticas, conserva una matriz de racionalidad moderna que define la objetividad del derecho en términos de neutralidad. Frente a este paradigma, los feminismos introducen epistemologías que permiten pensar el derecho como una práctica social o como un entramado discursivo; y, en todo caso, asumiendo que el derecho se inscribe en condiciones materiales e históricas y es determinado por los intereses de quienes lo producen, interpretan y ejercitan (Ruiz, 2000). Desde estos enfoques, la historia feminista del derecho no busca solo incorporar nuevas temáticas sino transformar las condiciones de posibilidad del conocimiento jurídico. Así, el desplazamiento epistemológico que se propone desde los feminismos supone comprender el derecho no como un sistema cerrado de normas, sino como un campo de conflicto, interpretación y disputa histórica.





2. Feminismos y derecho en la Argentina 





2.1. Circulaciones tempranas



En Argentina, la incorporación del pensamiento feminista en los términos disciplinares académicos se produce con mayor visibilidad hacia la década de 1990. En particular, el campo jurídico feminista comienza a articularse en las universidades locales desde entonces, con resultados dispares en cuanto al reconocimiento institucional, pero con una producción creciente y sostenida (Kohen, 2000; Lerussi y Costa, 2018).

Desde ya, la recepción social y política de las ideas feministas en relación con el derecho es previa, remontándose hacia los momentos germinales del movimiento, en el siglo XIX. El final de este siglo marca un tiempo de fuertes reconfiguraciones sociales y estatales en Argentina, periodo en el que se produce, por ejemplo, la sanción de la ley 1420, que posibilita la sistematización de la escolaridad básica y mixta (Becerra, 2006). La ola migratoria de esa época trae nociones novedosas, como la de feminismo, un significante que ya circulaba en Argentina con sentidos muy diversos (Barrancos, 2005a; Fernández Cordero, 2009-2011; Ledesma Prietto, 2017; Nari, 2004, 1995; Terzaghi y Valobra, 2025; Vasallo, 2000). A su vez, los debates sobre el feminismo adquieren visibilidad en la prensa nacional, en las diversas vertientes políticas y también en los congresos científicos internacionales. La emergencia de asociaciones evidencia la convivencia de múltiples discursos sobre la emancipación femenina (Barrancos, 2010), algunos de tono más liberal, otros de corte socialista y otros de inspiración cristiana o filantrópica. Figuras como Cecilia Grierson, Julieta Lanteri y Alfonsina Storni ensayan estrategias de acción política, que van desde la reivindicación profesional hasta la crítica social abierta. En todos los casos, el derecho aparece como un horizonte en el que se dirimen los límites de la ciudadanía y la legitimidad del conocimiento, en plena consolidación del positivismo jurídico como discurso dominante del pensamiento legal.

En líneas generales, el cambio de siglo coincide en la Argentina con un proceso de modernización y expansión institucional, en un escenario en el que el derecho se concibe en tanto orden racional y universal. Si para entonces el feminismo es un término cuya definición es aún difusa, también tiene la fuerza para enunciar y anunciar la pronta conformación de un movimiento político que se revela muy poco tiempo después, en la inauguración de organizaciones locales, apenas iniciado el siglo XX. En efecto, en 1900 se inaugura el Consejo Nacional de Mujeres de la República Argentina (CNM), integrando la red internacional adherida al International Women Council (Vasallo, 2000) y, en 1902, la Asociación de Mujeres Universitarias Argentinas y el Centro Socialista Femenino, organizaciones que, en su conjunto, congregan feministas de diversas posiciones junto con agrupaciones de mujeres más tradicionales (Fernández Cordero, 2009-2011). Para ese entonces, además, el feminismo es postulado como un tema de investigación académica, como en la tesis de Elvira López.






2.2. La universidad y los debates de fin de siglo



En ese proceso de expansión institucional, se inaugura la Universidad de Buenos Aires (UBA). Sobre la base de las ideas liberales del siglo XIX, la UBA se erige hacia el 1900 como un centro de legitimación del pensamiento moderno, donde se articulan el positivismo científico, el secularismo y una moral laica que pretende simbolizar los valores del progreso nacional. Con ese clima intelectual, las mujeres comienzan a incorporarse a la educación superior en condiciones de profunda contradicción.1 Al acceder a la esfera académica, las universitarias disputan la legitimidad de sus voces desde un lugar ambivalente: deben demostrar competencia intelectual sin transgredir los límites del recato femenino, intervenir en los debates públicos sin cuestionar abiertamente el orden social.

Ese terreno de tensiones y posibilidades configura las condiciones para que Elvira López, junto con su hermana Ernestina y Atilia Canetti, solicite la exención del examen de ingreso a la flamante Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) de la UBA, apenas inaugurada, en 1896. Esa solicitud se basa en que las tres jóvenes, egresadas de la Escuela Normal de la Capital, ejercen como profesoras en liceos y, por lo tanto, imparten como docentes los mismos contenidos que son examinados para el ingreso a la Facultad. Lo que piden, en definitiva, es que su trato sea equiparado con el de los varones de su misma condición (Femenías y Spadaro, 2024), tal como finalmente ocurre. Así, el ingreso de estudiantes mujeres a esa Facultad se vuelve relativamente facilitado, sobre todo, en comparación con las experiencias de sus congéneres en Medicina (Denot, 2007; Lorenzo, 2016; Palermo, 2006).

Unos años después de su ingreso, en 1901, Elvira López defiende su tesis para optar al grado de doctora en Filosofía, titulada El movimiento feminista. Su director, Rodolfo Rivarola, abogado penalista, profesor en la Facultad de Derecho y de Filosofía y Letras -convertido en su decano años más tarde-, es quien introduce el pensamiento de Kant en nuestro país (Bustelo, 2024; Dotti, 1992), en concordancia con los debates sobre el sufragio universal. Por su parte, Antonio Dellepiane, catedrático defensor de los derechos de las mujeres, también profesor en Filosofía y en Derecho, acompaña la tesis en el rol de codirector. Esas posiciones marcan el punto de inicio de la tesis de López, quien parte de una concepción kantiana de ley universal para pensar la igualdad y los derechos de las mujeres. La lectura kantiana se basa en la postulación de una ley universal que, por lo tanto, no puede desconocer o excluir a las mujeres sin contradicción: todo ser autónomo, en virtud de su capacidad de razón, merece la misma libertad y respeto, es decir, la razón es el fundamento de la igual dignidad de toda persona y de su condición de sujeto libre y autónomo para el ejercicio de los derechos, y es esa la premisa de la que López parte. Con todo, en la concepción que ella postula, la igualdad no se comprende en términos de igualación sino que, por el contrario, abona a nociones de complementariedad entre los sexos y a la legitimación de funciones y lugares diferenciados para varones y mujeres (Nari, 1995) que, en tal sentido, no se deben identificar. En suma, tal como lo analiza Alejandra Vasallo (2000), la noción de igualdad que prefigura López se corresponde con la que posteriormente, hacia mediados de siglo, se define en términos de equidad, de acuerdo con las concepciones que ya circulan en el CNM.






2.3. Estrategias de legitimación 



Tal como afirma María Fernanda Lorenzo (Lorenzo, 2016), El movimiento feminista es tanto un acontecimiento intelectual como un gesto político: la postulación de este movimiento se formula no solo como objeto de indagación (ver también Corva y Gómez Molla, 2021; Lorenzo, 2016) sino también como una posición epistemológica legítima del saber universitario. Esa osadía requiere de una vía táctica para garantizar su recepción. Así, a primera vista, López se presenta como una pensadora moderada, apelando al lenguaje moral e ideal del progreso que caracteriza al liberalismo ilustrado. Acaso esa mesura es un modo habilidoso de usar los términos del orden instituido para introducir un discurso disruptivo, en un espacio que todavía le niega legitimidad (Gago, 2009). En la tesis de López, las mujeres se incluyen en la vida pública mediante figuras socialmente habilitadas en la época, sobre todo, como madres y esposas. Su prudencia se refuerza en el distanciamiento explícito respecto de los ideales emancipatorios más radicalizados, asociados entonces con el anarquismo y, en menor medida, el socialismo, en particular en relación con sus matices en la reivindicación del sufragio femenino.







3.

 El movimiento feminista

 como obra fundacional





3.1. Feminismo y campo jurídico: intervención académica inaugural




El movimiento feminista de López aborda el desarrollo histórico del feminismo en distintas épocas y regiones del mundo, un tema inédito en la academia local de principios de siglo XX. Su acto de colación suscita una amplia repercusión pública, a la que asisten periodistas, docentes e integrantes de asociaciones femeninas (Lobato, 2024; Vignoli, 2018). Publicada ese mismo año, la tesis genera elogios y resistencias que reflejan las tensiones entre la expansión educativa de las mujeres y los límites que aún regulan su participación en la producción intelectual. Se trata, sin duda, de una obra fundacional en varios aspectos: es la tesis de la primera doctora en filosofía de nuestro país y la primera en colocar al movimiento feminista como tema de estudio (Barrancos, 2002; Femenías y Spadaro, 2024; Lorenzo, 2016). Además, es uno de los primeros textos académicos en la Argentina elaborado por una mujer que problematiza el estatuto jurídico de las mujeres desde una posición feminista (Fernández Cordero, 2009-2011), dando cuenta de la particular vinculación del movimiento feminista con el derecho.

La estructura de la tesis se organiza en torno a una genealogía del movimiento feminista, en la que examina sus orígenes en distintas latitudes y realiza un recorrido que abarca desde las luchas ilustradas por la educación de las mujeres hasta las reivindicaciones sufragistas y laborales de fines del siglo XIX. En ese trayecto, reconoce figuras fundacionales como Mary Wollstonecraft o John Stuart Mill, y traza paralelos entre las transformaciones sociales y las jurídicas, mostrando cómo las ideas sobre la igualdad y la justicia se traducen, eventualmente, en conquistas de derechos.

En el caso argentino, el capítulo final aborda el incipiente desarrollo del movimiento de mujeres, destacando el papel de la educación y del trabajo en la construcción de una ciudadanía femenina. López identifica allí una tensión entre el discurso legal, que mantiene a las mujeres bajo tutela -en el matrimonio, la propiedad y la patria potestad-, y la expansión de la educación, que habilita nuevas formas de autonomía. Esa paradoja signa, para la autora, el núcleo originario del feminismo.

La relación congénita entre el movimiento feminista y el campo del derecho queda planteada en los postulados básicos de la obra de Elvira López. Desde ese aspecto, su tesis es inaugural en los presupuestos de los feminismos jurídicos, es decir, abona anticipadamente a un campo de indagación feminista del derecho: al articular posicionamiento político y producción de conocimiento jurídico, esta obra señala tempranamente una forma de hacer derecho feminista.






3.2. Genealogías feministas para la historia del derecho 



En la introducción de El movimiento feminista, el feminismo es definido como una tendencia de la lógica evolutiva de la modernidad: “una necesidad, resultado fatal de la ley de la evolución y de la crisis económica del siglo” que “no pretende trastornar el mundo, sino introducir mayor equidad en las relaciones sociales” (López, 2009, p. 31-32). Esa definición condensa, por un lado, la inscripción del feminismo en un horizonte de progreso gradual; por otro, su formulación en términos de justicia. Esa concepción del feminismo como demanda de equidad define el posicionamiento de López respecto del alcance de los derechos y sitúa su obra en sintonía con las versiones que circulaban entonces en el CNM, en prudente distancia respecto de las corrientes socialistas y anarquistas del período (Vasallo, 2000).

La tesis se estructura en torno a los problemas que, según López, entraña “la evolución completa del movimiento feminista” (2009, p. 36). Los últimos tres cifran su posición respecto de los derechos de las mujeres y por ello merecen citarse en extenso:


3. Debe haber, hasta donde sea posible, igualdad absoluta en cuanto al goce de los derechos civiles en la vida privada y personal, en la vida de la familia, en la sociedad y en el Estado. 
4. La mujer debe gozar de la misma condición del hombre, esté soltera o casada, en lo tocante a las relaciones de propiedad, contractuales y mercantiles, en el ejercicio de la patria potestad y la tutela. 
5. Cuando la evolución haya llegado hasta aquí, la mujer podrá aspirar, si lo desea aún, a representar en el Estado el espíritu femenino y a llenar los puestos vacíos, como una colaboradora del hombre, no como rival o competidora (2009, p. 36).



La secuencia revela la concepción progresiva de los derechos en la que la igualdad civil es condición de posibilidad de la participación política, y esta última aparece como una aspiración eventual, subordinada al cumplimiento de las etapas previas del proceso evolutivo.

Su idea de orden social se basa en la complementariedad de los sexos, fundada en el binarismo varón/mujer. Por ello, su noción de igualdad no apunta a la posible identidad entre varones y mujeres sino a su equivalencia: “es preciso que la mujer pueda practicar todas aquellas profesiones que no sean contrarias a su dignidad y a su sexo. La mujer debe ser siempre mujer" (López, 2009, p. 35). Desde esa premisa, la justicia es el restablecimiento de un equilibrio natural y la equidad, su instrumento.


La situación de la mujer obrera en el viejo mundo no puede ser peor… Para las que trabajan en sus hogares la situación no es mucho mejor; las condiciones higiénicas son generalmente peores que las del taller (…) El movimiento feminista hace los mayores esfuerzos, tratando de buscar un remedio a tan grave mal (…) para redimir a esas infelices cuya situación implica un verdadero desequilibrio social (López, 2009, pp. 132-133).



En el apartado sobre derechos civiles, López escudriña la legislación argentina vigente, en particular, el Código Civil de 1869, que establece la incapacidad relativa de la mujer casada y la coloca bajo tutela del marido (Barrancos, 2010; Lavrin, 2005). En su análisis, denuncia las restricciones que pesan sobre las casadas para la administración de bienes: “por el hecho del matrimonio la ley la conceptúa incapaz [a la mujer] y se los entrega al marido” (López, 2009, p. 155). Su crítica es elocuente: "Esta restricción es sencillamente odiosa, no tiene jurídicamente razón de ser y debería ya haber desaparecido” (2009, p. 158). A la vez, su concepción evolutiva es un axioma que condiciona todos sus posicionamientos reformistas, por lo que advierte que “en el estado actual, la concesión de ciertos derechos a la mujer casada sería un mal para la familia y para ella misma”, en tanto considera indispensable que antes que nada se garantice su educación, “su independencia de espíritu y el conocimiento de sus intereses bien entendidos” (2009, p. 155). Por el contrario, su defensa del divorcio es directa, al considerarlo como una medida que, lejos de atentar contra la familia, protege a las mujeres de situaciones insostenibles y contribuye al aumento de uniones legítimas.

Su posición en cuanto a los derechos políticos es menos lineal. Por un lado, considera que la lucha por el derecho a votar y a ejercer la representación política de las mujeres se corresponde con “el feminismo más radical y avanzado” (López, 2009, p. 165). Por lo tanto, evalúa el reconocimiento de esos derechos para las mujeres como un gesto prematuro, por cuanto que afecta “la condición natural de la mujer” (Fernández Cordero, 2009-2011, p. 73). Por otro lado, reconoce la buena intención de la “propaganda sufragista”, en la medida en que lo que la moviliza “no es el deseo de parodiar al sexo masculino” (López, 2009, p. 166) sino la convicción de que sin representación política las mujeres no pueden obtener las reformas que necesitan “para poder mejorar la condición actual, especialmente de las obreras” (2009, p. 166). Además, en cuanto a las mujeres independientes o que administran sus bienes, se pregunta si “es justo imponerles leyes sin darles el poder de controlarlas o sin haberlas votado” (2009, p. 167), lo que evidencia que, en todo caso, su posición respecto del derecho al sufragio no es concluyente.

La hermenéutica que guía esta tesis merece destacarse como una singularidad que anticipa elementos de la contemporánea sociología jurídica. López no concibe el derecho como un sistema cerrado de normas sino como un campo en relación con las transformaciones sociales y la acción política colectiva: “las leyes no pueden ser inalterables; para responder a las necesidades y costumbres de que emanan necesitan modificarse” (2009, p. 155). Ese mismo axioma sustenta su advertencia respecto del ejercicio de las profesiones liberales por parte de las mujeres, cuando afirma que “una observación superficial podría hacer creer que hay en general la tendencia a restringir las garantías constitucionales de que también goza la mujer respecto a la libertad de trabajo”. Y de inmediato aclara: "en realidad son poquísimas las restricciones que el código le impone; es la opinión pública, y no la ley, quien restringe o amplía el concepto de sus derechos" (2009, p. 141). Esta observación pone de relieve la influencia de las creencias y regulaciones sociales en la efectividad y el ejercicio de los derechos.

En esa línea, al referir al proyecto de ley de divorcio, López registra la intervención de organizaciones civiles ante la Cámara de Diputados -el centro jurídico, alumnos de la Facultad de Derecho, grupos de ciudadanos- como evidencia de que “una parte no despreciable de la opinión pública está en su favor” (2009, p. 163). Con ello, da cuenta de la comprensión anticipada de la movilización legal como factor de producción y transformación del derecho.

Este enfoque sociológico-jurídico no es ajeno al clima intelectual en el que se produce la tesis de López. En las últimas décadas del siglo XIX, los lineamientos de la enseñanza jurídica son un tema de debate entre quienes defienden la exégesis de los códigos y quienes, por el contrario, apuntan a la formación de intelectuales del derecho capaces de intervenir en la arena pública. Entre estos últimos se encuentran Rivarola y Dellepiane, tutores de la tesis (Corva y Gómez Molla, 2021). El movimiento feminista se inscribe en esa tradición emergente para aportar al conocimiento jurídico desde la asunción de su materialidad histórica. Desde allí, formula una crítica que combina erudición, posicionamiento político y una notable conciencia de la dimensión histórica de su presente.







4. Conclusiones


Pensar una historia feminista del derecho en la Argentina implica reconocer la pluralidad de sus genealogías. La tesis de Elvira López se plantea como un punto de partida epistemológico, una intervención pionera que abre a las discusiones sobre la relación entre derecho, feminismos y conocimiento. En ese gesto, no solo ubica al movimiento feminista como protagonista de un relato histórico sobre el derecho, sino que cuestiona las condiciones de producción del saber jurídico y su pretensión universalista.

Más de un siglo después de la presentación de aquella tesis, la renovación historiográfica reciente muestra un campo en expansión. El diálogo con la tesis de López se propone desde la inscripción de su obra en la historia feminista del derecho, para resaltar los modos en que, desde la institucionalidad académica, las feministas producen pensamiento jurídico. En definitiva, la historia feminista del derecho se afirma como una posición crítica y propositiva orientada no solo a visibilizar ausencias, sino también a transformar los mecanismos de producción y legitimación del conocimiento jurídico. En la recepción de la herencia de López y de producciones contemporáneas, el horizonte de este campo emergente es tanto historiográfico como político, en la búsqueda de transformar la manera en que pensamos, enseñamos y practicamos el derecho.

A partir de este recorrido, quedan abiertas líneas de investigación: la profundización en el trabajo con los materiales y la hermenéutica que emplea López, quien ensaya un abordaje hermenéutico que combina fuentes históricas, documentos normativos y testimonios sociales. En 1901, cuando el positivismo jurídico argentino concentra la mirada en la ley y la jurisprudencia como fuentes del conocimiento, las decisiones metodológicas de López constituyen un gesto de vanguardia. La ampliación del repertorio de fuentes que ella propone implica un cambio en el modo de producir conocimiento histórico-jurídico que anticipa enfoques de la historia social y cultural del derecho y se alinea con los encuadres interdisciplinarios feministas. Estas operaciones metodológicas y analíticas contribuyen a la ampliación del archivo de la historia del derecho y a la revisión crítica de las condiciones de producción y validación del saber jurídico. Por tal motivo, también es relevante indagar sobre las condiciones de posibilidad institucionales que contribuyen a que López presente su tesis en la FFyL y no, por ejemplo, en la Facultad de Derecho.


El movimiento feminista es una obra pionera del pensamiento feminista argentino, entre otros aspectos, por la postulación precursora de ese movimiento como sujeto de la historia del derecho. En un momento en que la historia se concibe como relato de la razón, López propone un estudio sistemático sobre la historicidad del feminismo, al comprenderlo como manifestación de un proceso de emancipación moral, intelectual y jurídica de las mujeres. Si bien, por un lado, suscribe a una visión evolucionista desde la que comprende los derechos de las mujeres como efecto natural y gradual del curso de la historia, también, por otro lado, su propuesta transforma la historia del movimiento feminista en una posición crítica para pensar el orden jurídico. Así, su lectura remarca la historicidad del orden legal y la necesidad de repensarlo desde la experiencia y las postulaciones de un movimiento político.

Por último, El movimiento feminista puede leerse como aporte para una historia feminista del derecho en dos aspectos. Por un lado, su comprensión de este movimiento como sujeto de la historia del derecho formula claves epistemológicas para el relato historiográfico y cuestiona los presupuestos androcéntricos del campo. Por otro lado, para la investigación histórica de los feminismos jurídicos, la presentación de una tesis como esta en la universidad pública constituye un hito: la elección de este movimiento y su inescindible vínculo con el campo jurídico como tema de investigación reclama su reconocimiento en las genealogías de los feminismos jurídicos en tanto área de producción académica. Desde esta lectura, la historia del derecho se amplía para incorporar las genealogías de las intervenciones feministas en el campo jurídico. Incorporar las genealogías de los feminismos jurídicos a la historia del derecho supone dar cuenta de los modos en que, desde posiciones feministas, se interviene en la academia para cuestionar los presupuestos androcéntricos y se proponen otros modos de producir conocimiento y práctica jurídica.
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Notas

1 Tal como indica Dora Barrancos, la UBA “fue la primera en abrirse a las mujeres en Argentina en la década de 1880” (2010, p. 118).
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